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Introduccion 
caminar-pensado la biblioteca 


Biblioteca y Ruralidad es un proyecto que nació a mediados 
de 2019 en Pasto, en el departamento de Narifio y en el mar- 
co de la Maestría en Diseño para la Innovación Social de 
la UDENAR. Como primer ejercicio se propuso documen- 
tar el hacer de las bibliotecas públicas del departamento 
durante la emergencia por COVID-19, logrando establecer 
contacto, en medio del aislamiento social, con 26 bibliote- 
cas públicas de diferentes regiones del departamento, pero 
ninguna de la costa pacífica. 


A finales del mismo año, por invitación de Liliana Alpala, 
mujer cuidadora del páramo, Biblioteca y Ruralidad se vin- 
culó a lo que meses después, en la vereda Tasmag de Cum- 
bal - Nariño, tomaría el nombre de Biblioteca Saberes de los 
Machines. Este acercamiento supuso para el proyecto un 
reposicionamiento en el que la palabra y la práctica del di- 
seño, en medio de la cual nació Biblioteca y Ruralidad, fue 
reemplazada por la imagen del despertar, y la noción de pro- 
yecto, que según el investigador Alfredo Gutierrez Borrero 
refiere al tropo medular del diseño, devino en caminar, en 
caminar-pensando como diría Humberto Cumbalaza, el 
mayor de los caminantes de la biblioteca en Tasmag. 
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Caminar-pensando el despertar de la Biblioteca tiene im- 
plicito un mandato, el de ampliar el camino e invitar a otras 
voces a caminar. Asi durante el 2021 y 2022 con Biblioteca 
y Ruralidad, desarrollamos una serie de talleres y encuen- 
tros en los que recurrentemente las voces de las costa pa- 
cifica se sentian ausentes, a veces porque nos era imposible 
garantizar los recursos para que las y los bibliotecarios de 
esta región participen de las actividades y a veces porque las 
lógicas geográficas y del conflicto, terminaban impidiendo 
el encuentro. 


En diciembre de 2022, mientras ultimábamos detalles para 
llevar a cabo un encuentro de bibliotecas rurales en la ciu- 
dad de Ipiales, el bibliotecario de Iscuandé y la biblioteca- 
ria de Barbacoas, manifestaron vía telefónica su interés por 
participar del evento y su disposición para trasladarse al 
lugar del encuentro. Con él y ella adquirimos un compro- 
miso, el 2023 todos nuestros esfuerzos estarían orientados a 
un encuentro con ellas y ellos, con las y los bibliotecarios de 
la costa pacífica nariñense. 


“Decir biblioteca en la costa pacífica nariñense”, como he- 
mos llamado a esta publicación y a las actividades a través 
de las cuales tomó forma, es para Biblioteca y Ruralidad el 
intento de cumplir una promesa; de saldar, al menos en par- 
te, los intentos fallidos de entablar vínculos con los munici- 
pios de la costa, y la oportunidad de acudir a su encuentro. 
Un encuentro al que las instancias departamentales pare- 
cen haber renunciado, arguyendo costos elevados, falta de 
recursos, la existencia de otras prioridades o simplemente 
desinterés (a veces en la costa pacífica y otras en las biblio- 
tecas). 


Gracias a la beca de investigación y sistematización del Mi- 
nisterio de Cultura y la Biblioteca Nacional de Colombia, 
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“Decir biblioteca en la costa pacífica nariñense” fue para 
nosotras la oportunidad de celebrar el encuentro con terri- 
torios, voces, personas e historias con quienes anhelamos 
hacer ancho el camino, en el que caminamos-pensando, 
qué es eso a lo que nos gustaría llamar Biblioteca. 
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La costa pacífica nariñense 


El departamento de Nariño está ubicado al suroccidente de 
Colombia. Con un área de 33.268 kilómetros cuadrados re- 
presenta el 2,9% de la extensión total del país. 


La costa pacífica de Nariño puede identificarse al noroc- 
cidente del mapa del departamento. Está conformada por 
los municipios de La Tola, Olaya Herrera, Roberto Payán, 
Magui Payán, Tumaco, Santa Bárbara, Mosquera, Francisco 
Pizarro, Barbacoas y El Charco, y alberga aproximadamen- 
te 353.181 habitantes, 90% afro, 6% mestizos y 4% indígenas. 


El total de habitantes de la costa pacífica equivale al 20% de 
la población del departamento. “La mayor concentración 
de población se encuentra en las cabeceras municipales y el 
resto, asentadas en un sin número de pequeñas poblaciones 
dispersas en playas y a las orillas de los ríos de la región”. 


En cumplimiento a la Ley nacional de bibliotecas de Co- 
lombia, cada municipio de la costa pacífica cuenta con una 
biblioteca pública, a excepción de Tumaco, donde gracias a 
liderazgos y procesos comunitarios se han habilitado tres de 
ellas. 


Con pocas excepciones, el funcionamiento de cada biblio- 
teca es intermitente. Esto en tanto la contratación del bi- 
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bliotecario o bibliotecaria es autonomia de los gobiernos 
municipales, quienes a menudo usan el cargo para favorecer 
intereses politicos. 


Al 10 de septiembre de 2023, de los diez municipios de la 
costa pacífica nariñense, cuatro (La Tola, Francisco Pizarro, 
Mosquera y Tumaco), reportaron bibliotecas cerradas por 
no contar con bibliotecarios o bibliotecarias, y solo uno, el 
municipio de Barbacoas, reportó haber recurrido a concur- 


so de méritos para la contratación. 


En el caso de Tumaco, donde funcionan tres bibliotecas 
públicas, la biblioteca de La Variante reportó contar con 
dos bibliotecarias que deben compartir un mismo salario; 
mientras que la Biblioteca de Imbilí Carretera no contaba 
con responsable contratado o contratada, siendo esta un 
caso particular en tanto es una biblioteca pública que se 
gestiona desde la comunidad y se caracteriza como privada 
según la Red Nacional de Bibliotecas Públicas de Colombia. 


Así, de doce bibliotecas públicas en la costa pacífica nari- 
ñense, siete se encontraban en funcionamiento. 
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Decir biblioteca en la costa 
pacifica narinense 
Ocho relatos sobre bibliotecas 


A continuación se presentan ocho textos que son producto 
tanto de un encuentro con bibliotecarios y bibliotecarias de 
la costa pacífica nariñense celebrado en la ciudad de Tumaco 
en septiembre de 2023, como de conversaciones no siempre 
continuas, a veces telefónicas, a veces presenciales y a veces 
virtuales, sostenidas durante los meses previos 


Los textos intentan tejer a partir de conversaciones, recuer- 
dos e imágenes; narraciones que permitan acercarse a lo que 
ha venido siendo la biblioteca en los municipios de Iscuandé, 
Tumaco, Olaya Herrera, Magúi Payán, Roberto Payán, Bar- 
bacoas y El Charco. 


Los tres municipios de la costa pacífica nariñense que no par- 
ticipan de esta publicación, no contaban con bibliotecario ni 
bibliotecaria durante los meses en que se hizo la indagación o 
manifestaron no estar interesados en participar de ella. 


La ausencia de fuentes institucionales en los textos, es pro- 
ducto del silencio por parte de las instancias nacionales y 
locales, ante la solicitud de información relacionada con la 
realidad de las doce bibliotecas que hacen parte de los mu- 
nicipios anteriormente citados. 
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Barbacoas Lee 


Barbacoas es un municipio ubicado en el piedemonte y el 
litoral de la costa pacífica del departamento de Nariño (Co- 
lombia), para ubicar al municipio en el mapa, basta con ob- 
servar el centro del departamento. 


Para llegar a Barbacoas desde Pasto, se debe tomar la tron- 
cal Pasto - Tumaco durante 180 kilómetros hasta Junín y 
después recorrer 55 kilómetros de vía secundaria. La vía 
Junín - Barbacoas, es uno de los proyectos más recordados 
por las y los nariñenses', esta fue construida en 1848 como 
un camino de herradura que facilitaba el transporte del oro 
que se extraía del territorio (Benitez, 2022b), y permaneció 
en malas condiciones hasta 163 años después, siendo su me- 
joramiento, una promesa olvidada por diferentes gobiernos 
departamentales y municipales. 


“El problema de la carretera por muchos años nos aquejó, 
pero con las Piernas Cruzadas ese problema se solucionó”, 
declama la bibliotecaria pública de Barbacoas durante el 
encuentro de bibliotecarias y bibliotecarios de la costa pa- 
cífica nariñense, desarrollado en la ciudad de Tumaco en 
septiembre del 2023. (Biblioteca y Ruralidad, 2023) 
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Piernas Cruzadas es una organización de mujeres que en el 
2011, cansadas de ver morir a sus hijas e hijos sin atención 
médica oportuna, por las malas condiciones de la carretera, 
decidió iniciar una “Huelga de sexo” para exigir que se pres- 
tara atención a la situación (Consejo de Redacción, 2020). 
Katerine, la bibliotecaria, cuenta con orgullo que esta ini- 
ciativa llamó la atención de los medios y el estado, y condujo 
a la pavimentación de gran parte de la vía. 


“Barbacoas, tus paisajes se visten de un color tropical, 
huelen a aire fresco y húmedo en todo el lugar. 


Tienes más de 160 veredas, entre ellas Teraimbe, Mongón, 
La Playa, San Lorenzo, Pimbi y Coscorrón. 


Las personas de Barbacoas con viche? y curadas, 
siguen curando las enfermedades como si nada. 


No podemos olvidar el carnaval que se ce- 
lebra antes de semana santa, 
con polvo, candidatas, orquestas y comparsas. 


Aún tenemos el cultivo de coca, que trajo con sigo riqueza, 
grupos al margen de la ley y mucha violencia. 


Esto unido a la minería y a la ao 
que sigue afectando a nuestra población. 


Por eso es importante que los jóvenes se empoderen, 
antes de que nuestros mayores se nos alejen. 

Para que entre viche y pusandao, la gente de Barkley’ 
siga luchan con esperanza y fé” 


Apartes del texto que Karen Torres declama duran- 
te el encuentro de bibliotecarias y bibliotecarios 2023 
celebrado en Tumaco. (Torres Quiñones, Katerine, co- 


municación personal, 13 de septiembre de 2023) 
Katerine Torres Quiñones es una educadora popular de 29 


años que culminó sus estudios en la Universidad del Valle 
- Cali en 2019 y regresó a Barbacoas, su municipio natal, 
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en 2020; “se viene todo el tema de la pandemia y eso me 
afectó laboralmente, por eso tuve que regresar” cuenta ella. 
En el año 2021, por recomendación de una prima, Kateri- 
ne decidió presentarse al concurso PDET* para la vacante 
de bibliotecario o bibliotecaria de su municipio, resultan- 
do ganadora y convirtiéndose en la primera bibliotecaria de 
las bibliotecas públicas de la costa pacífica nariñense en ser 
contratada por méritos. 


La biblioteca “Barbacoas lee” fue creada por mandato mu- 
nicipal en el año 2011 tras la demolición de un parque ale- 
daño al coliseo del pueblo, el lote liberado fue dividido en 
dos; una parte para la construcción del CDI y otra para la 
biblioteca. Durante sus primeros días de funcionamiento la 
biblioteca contó con el material bibliográfico y tecnológico 
necesarios, sin embargo en los últimos años los elementos 
de dotación han desaparecido y la administración se ha des- 
entendido poco a poco del espacio, a la fecha de elaboración 
de este texto en septiembre de 2023, la biblioteca no cuenta 
con material de aseo, servicio de energía, ni de internet. 


Para Katerine “la biblioteca es un espacio de paz “ y mas 
que una infraestructura, constituye un proceso que “forta- 
lece los lazos de la comunidad”. Cuando le pregunto por los 
momentos más importantes de su trabajo como biblioteca- 
ria, ella recuerda con emoción el día en que en medio de 
un aguacero decidió acompañar hasta sus casas a algunas 
niñas y niños, de entre 3 y 4 años, que asisten con frecuen- 
cia a la biblioteca, “pasamos un rincón estrecho, pantanos, 
un pequeño puente y finalmente llegamos a unas casas de 
madera. Yo terminé empantanada pero inexplicablemente 
feliz, porque esos niños y niñas son capaces de pasar todos 
esos peligros solo para venir a nuestra biblioteca”, comenta. 


Como en la mayoría de los municipios de Nariño, no sé si 
del país, en Barbacoas los recursos que la alcaldía municipal 
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destina a las actividades que la bibliotecaria propone son 
escasos y muchas veces nulos, esta situación sumada a los 
problemas de orden público ocasionados por la presencia de 
grupos armados, impide que desde la biblioteca se proyec- 
ten acciones en veredas y corregimientos rurales. 


A pesar de las dificultades, Katerine anhela que su biblioteca 
se convierta en “un puente hacia y desde la ruralidad... un 
puente que lleve conocimiento, que incentive la imaginación 
y la creación en esos espacios donde la violencia se recrudece 
y se ve por todos lados”. Así, para ella, poder llegar a los con- 
textos rurales siendo bibliotecaria es una oportunidad, una 
que le permite “dar a conocer otros espacios, ya sea desde los 
libros o desde las actividades de fomento que realizamos”, 
dice, y recuerda el caso del concurso literario que realizó hace 
algunos meses, “había chicos que nunca habían salido de la 
vereda y el solo salir fue como una fiesta para ellos. Al hacer 
ese ejercicio, se dieron cuenta de que leer y escribir son for- 
mas de recrear y ver otras cosas posibles, que no solamente 
existe ese espacio donde viven y está esa violencia aguda, sino 
que hay también otras formas de ser”. 


En el encuentro en el que tuve la oportunidad de conocerla, 
mientras realizamos un ejercicio de documentación radial, 
aprovecho y le pregunto a Katerine por el trabajo en torno 
a la oralidad desde la biblioteca pública, en el imaginario 
que me he construido de los pueblos del pacífico, la orali- 
dad hace parte de la cotidianidad e impregna cada espacio 
de los territorios; sin embargo en las conversaciones que he 
sostenido con bibliotecarias y bibliotecarios del pacífico na- 
riñense, me ha sorprendido saber que el trabajo en torno a 
la oralidad en las bibliotecas se deja rezagado frente a la pro- 
moción de la lectura y la escritura. Katerine responde: 


<< L 
el tema de la lectura es lo que mas se fomenta, yo creo que 
es mas por la visión... cuando uno piensa en biblioteca lo 
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primero en lo que uno piensa es en libro y lectura... Hay 
algo que no sé, tenemos ese sentido de que lo que estamos 
haciendo es oralidad, pero cuando empezamos a analizar 
qué actividades tenemos dentro de ese rango, uno se da 
cuenta que alli estamos fallando un poco. Desde las comu- 
nidades afro y negras hay mucho trabajo por hacer frente a 
las practicas culturales de la oralidad porque a pesar de que 
somos muy ricos en eso, al momento de trabajarlo algo nos 
falla... quizá por lo económico, porque es difícil por ejem- 
plo hacer un taller de instrumentos musicales por ejemplo, 
cuando usted no tiene recursos económicos”. 


La conversación trae a la memoria de Katerine un taller 
orientado a niñas y niños en el que, “a partir de tubos de pa- 
pel higiénico hicimos el guasá”, colocando granos de arroz 
adentro, pintándolos y sellandolos; “muchos de los chicos 
terminaron pintados”, agrega. La enseñanza y práctica de la 
música en el pacífico está ligada a la oralidad según me da 
entender la bibliotecaria, por lo tanto este tipo de ejercicios 
en los que se construyen instrumentos hacen parte de esta 
“categoría”, como ella dice. 


Un fanzine que Katerine ha elaborado para contar lo que su- 
cede en su biblioteca complementa su perspectiva, allí en el 
capítulo “promoción de la oralidad” ella cita dos iniciativas: 
la primera, el desarrollo de un intercambio con la escuela de 
música que no se volvió a repetir porque se presentaron dis- 
putas entre la escuela y la biblioteca, y la segunda, un taller 
de arrullos que se llevó a cabo en la celebración del mes de 
la lactancia materna, taller en el que las mujeres crearon un 
arrullo colectivo con lo que cada una quería expresarle a sus 
hijos e hijas. (Torres, Katerine, 2023) 


“yo creo que la falla es que desde las comunidades afro ha- 
blamos mucho de la oralidad y la trabajamos desde otros es- 
pacios que tienen que ver con el tema cultural como el baile 
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y la musica, pero esa relación con la biblioteca como que to- 
davía está fragmentada. Entonces nos tocará también como 
bibliotecarios y bibliotecarias repensarnos esas estrategias 
que permitan la relación con ese tema de la oralidad que es 
tan importante y que dentro de las instituciones también 
está fallando”, concluye. 


Por su parte, desde la perspectiva de la promoción de la 
escritura la biblioteca acompañó en el 2022, realizando 
inscripciones y animando a la comunidad a escribir, un en- 
cuentro literario impulsado por otra entidad, y desarrolló 
durante la celebración del día del idioma un concurso de 
ortografía destinado a las y los estudiantes de una institu- 
ción educativa. 


Katerine cree que el desinterés de la comunidad por la escri- 
tura tiene que ver con que * las prácticas dentro del espacio 
educativo y la biblioteca... están más enfocadas en leer que 
en producir conocimiento”. 


Finalmente, en cuanto a la promoción de lectura , la bi- 
blioteca ”Barbacoas lee” tiene un club permanente en el 
que participan seis personas y que se por ahora se ha pues- 
to como meta crear un espacio radial para compartir tex- 
tos con la comunidad, “aunque a las niñas que participan 
les asustan los soldados” y la emisora pertenece al ejército, 
cuenta como anécdota Katerine. La biblioteca realiza tam- 
bién, una vez por semana, actividades de lectura en voz alta 
con las y los estudiantes del municipio, y proyecciones au- 
diovisuales, títeres y teatro en “La hora del cuento”, con las 
niñas y los niños del CDI, 


Durante nuestra última conversación, antes de finalizar 
la redacción de este texto; Katerine preparaba actividades 
para celebrar el día de la mujer rural en una de las veredas 
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de Barbacoas y aprovechaba mis mensajes de texto para so- 
licitarme información sobre los fondos de financiación que 
tiene disponibles una ONG que hace presencia en la costa 
pacífica de Nariño. Desde que Katerine terminó el perio- 
do de prueba que debe superar para tomar posesión de su 
cargo, “Barbcoas Lee” inició un nuevo camino, uno para el 
que la bibliotecaria busca constantemente alternativas que 
den solución a las dificultades económicas y de reconoci- 
miento que la biblioteca ahora tiene. 


Saber de Katerine fue una alegría, un abrazo que anima la 
expectativa frente al rol de las bibliotecas públicas en los te- 
rritorios del pacífico nariñense. 


Notas al final 


1. Nariñenses es el gentilicio usado para nombrar a las personas 
nacidas en el departamento de Nariño (Colombia). 


2. El viche, básicamente, es una bebida fermentada que es pro- 
ducto de la destilación de manera artesanal, sin químicos, de la 
caña nativa o endémica, de la cual no se conoce mucho sobre su 
origen, pero que las comunidades del Pacífico colombiano sí di- 
ferencian de la caña de azúcar utilizada para el aguardiente. (Qué 
es y cómo se toma el viche, la bebida tradicional del Pacífico de- 
clarada patrimonio cultural, 2021) 


3. Barkley es un sobrenombre usado por las y los jóvenes, para 
nombrar al municipio de Barbacoas. 


4.“Los Programas de Desarrollo con Enfoque Territorial (PDET) 
son un instrumento especial de planificación y gestión a 15 años, 


que tienen como objetivo estabilizar y transformar los territorios 
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más afectados por la violencia, la pobreza, las economías ilícitas 
y la debilidad institucional, y así lograr el desarrollo rural que re- 
quieren 170 municipios de Colombia”. (Conoce los PDET - Fon- 
do Cp ART, s. f.) 


5. “En los Centros de Desarrollo Infantil - CDI se presta un ser- 
vicio institucional que busca garantizar la educación inicial, cui- 
dado y nutrición a niños y niñas menores de 5 años” (Centro 
de Desarrollo Infantil | Portal ICBF - Instituto Colombiano de 
Bienestar Familiar ICBE s. f.) 


6. “El guasá es un instrumento tradicional de las comunidades 


negras de la región del Pacífico Sur de Colombia”. (Mayra Restre- 
po, Luz Adriana, 2003) 
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Biblioteca Francisco Elpidio Oliveros 
Valencia, Santa Barbara de Iscuandé. 


“En un puntico perdido en la inmensa selva de la costa na- 
riñense del Pacífico colombiano, muy cercano al límite con 
el departamento del Cauca, se encuentra el puerto fluvial de 
Iscuandé; sobre el río del mismo nombre”, narra un artículo 
publicado, sin información sobre su autor el 4 de noviem- 
bre de 2018 en el diario El País. El texto reclama “el desco- 
nocimiento del protagonismo de las provincias durante las 
gestas libertarias del país”, y cuenta la historia de la batalla 
de Iscuandé, “primera batalla naval de la Independencia de 
Colombia, el 29 de enero de 1812”, (País, 2018). 


Iscuandé es “un pueblo alegre, un municipio no muy gran- 
de... siempre alejadito de la ciudad, a unas 4 o 5 horas de 
Tumaco en lancha”, en el camino “hay mucha agua y otros 
municipios como Sala Honda y Mosquera, no me acuerdo 
bien porque he ido a Tumaco solo una vez” cuenta Vivian 
Graciela Angulo Caicedo. 


Al momento de la entrevista, el 5 de agosto de 2023, Vivian 


tiene 18 años y cursa grado 11 en la Institución Educativa 
Politécnica de Santa Bárbara de Iscuandé, su voz está llena 
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de energia, no duda en detener la entrevista y preguntarme: 
“sen qué sentido?”, cuando le pido describir su municipio. 
Ella, al igual que otras tres mujeres hacen parte de las siete 
personas que conforman el Grupo de Amigos de la Biblio- 
teca (GAB)). 


La biblioteca publica de Iscuandé fue creada en 2007, lle- 
va el nombre de Francisco Elpidio Oliveros Valencia en ho- 
menaje al primer alcalde del municipio (Alcaldia de Santa 
Barbara de Iscuandé, 2020) y a partir del 2020 está a cargo 
de Jhon Ervin Estupiñan Castillo mediante “un contrato 
OPS”, como él mismo aclara, Jhon es un auxiliar contable 
y técnico en administración, de 30 años de edad, que llegó 
hace dos a reemplazar al anterior bibliotecario, “un biblio- 
tecario que tenía aproximadamente 16 años a cargo de la 
biblioteca”. Al regresar a su municipio después de terminar 
sus estudios, Jhon recibió la invitación de la actual alcaldesa 
Consuelo Ardila Caicedo para ocupar el rol de biblioteca- 
rio: “la alcaldesa me pidió que envíe la hoja de vida y allí me 
enfocaron de una vez, me dijeron usted va a ser el bibliote- 
cario”, cuenta. 


Recuerdo que hace tres o cuatro años tuve la oportuni- 
dad de dialogar con Winston, el antiguo bibliotecario; en 
ese entonces yo indagaba sobre la dotación tecnológica en 
las bibliotecas públicas de Nariño y su rol en medio de la 
emergencia causada por el COVID-19, allí Winston sonreía 
diciendo “tenemos las gavetas para el modem, pero están 
vacías” y explicaba que la biblioteca continúo ayudando a 
niñas y niños a resolver sus deberes escolares en medio del 
aislamiento social decretado en ese entonces, (Entrevista 
2020, comunicación personal, 2020). 


Indago con el nuevo bibliotecario por su profesión, me causa 
curiosidad conocer el proceso de adaptación de un auxiliar 
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contable al oficio bibliotecario, a mis preguntas él responde: 
“lo primero si me toco muy duro, porque yo de archivo si 
sabia, pero lo que era del libro ya es un mundo totalmente 
diferente; pero tuve la gran ventaja que yo que ingreso y a 
los dos dias tuve una visita de una promotora de lectura: la 
doctora Lina Ospina. Entonces, alli la parte del aprendiza- 
je fue muy rápida porque yo tenía a la tutora encima y ella 
me explicaba cómo era el manejo de los libros, cómo debía 
organizar la biblioteca, cuáles eran los servicios... fue una 
apertura excelente porque entré de una vez conectado”. 


Durante el último periodo de gobierno municipal, periodo 
durante el cual Jhon Ervin se ha desempeñado como biblio- 
tecario y Vivian Graciela ha hecho parte del GAB, las acti- 
vidades que con mayor frecuencia desarrolla la biblioteca, 
según él y ella, tienen que ver con promoción de lectura y el 
rescate de las tradiciones: 


“Lo principal, estamos enfocados en promoción de lectu- 
ra, promocionando los diferentes ámbitos lectores y ... fo- 
mentando lo que es las tradiciones municipales -el rescate-. 
Trabajamos también el teatro, tenemos un convenio con la 
Armada Nacional que nos está ayudando en esa parte” cuen- 
ta el bibliotecario, y Vivian desde su rol en el GAB comple- 
menta: “Hacemos actividades de competencias lectoras... 
los jueves son días de cuento, se llama a niños de diferentes 
barrios, cojemos un libro y lo socializamos entre todos, ha- 
cemos preguntas sobre los libros y vamos recibiendo inquie- 
tudes que les han quedado a niños y adolescentes... También 
realizamos concursos de poesía -décima- y cuento, promo- 
viendo siempre la cultura oral y recuperando la memoria del 
municipio, que se ha estado perdiendo”, “muchos no saben 
historias ni cuentos que han ocurrido aquí”. 


En otra conversación, Jhon me explica que la biblioteca, 
en articulación con la oficina del adulto mayor, realiza los 
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martes a las 3:00 p.m, encuentros con mayores en los que 
suceden diálogos en torno a sus saberes y creencias, esto 
evocando una tradición en la cuál ellos se reunían a crear 
décimas mientras consumían bebidas artesanales. La acti- 
vidad “tiene una vinculación de un público de entre 10 y 18 
personas por cada encuentro” escribe en una encuesta que 
le hago llegar días después, 


Así mismo, Jhon aclara que en cuanto a actividades de pro- 
moción de lectura, además de “La hora del cuento” a la que 
se refiere Vivian en su narración, se realizan semanalmente 
dos actividades más: Tardes de lectura compartida y Santa 
Bárbara Lee, ambas enmarcadas en la lectura en voz alta, y 
la segunda articulada con 3 instituciones educativas. 


En 2022 la biblioteca participó de dos estrategias de promo- 
ción propuestas desde la Red Departamental de Bibliotecas 
Públicas de Nariño (RDBPN): Mi Nariño lee y los adultos 
cuentan, que invitan a bibliotecarios y bibliotecarias a hacer 
fotografías y videos de sus lectores para hacerlas visibles en 
las redes sociales de la RDBPN. 


En cuanto a actividades relacionadas con la promoción de 
escritura, el bibliotecario reconoce que en el último semes- 
tre no se ha realizado ninguna, sin embargo indica que jun- 
to al párroco, a principios de año hicieron una convocatoria 
enfocada en calificar ortografía, convocatoria que según 
Jhon tuvo muy buena acogida. 


Para Vivian el sentido de la biblioteca en Iscuandé está liga- 
do a la recreación y a las posibilidades que ofrece la lectura, 
para ella la biblioteca es un lugar “donde uno va y al leer 
pone a volar el pensamiento”, un “centro de imaginación” y 
“un lugar esencial para el fomento del aprendizaje”. Mien- 
tras tanto la perspectiva de Jhon se enfoca en el compartir, 
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en la posibilidad de crear con otras y otros desde los sabe- 
res, él lo expresa ejemplificando a través de las décimas “yo 
puedo saber muchas décimas y si hay personas que saben 
otras, alli se hace un encuentro, entonces ellas aprenden de 
las mías y yo aprendo de ellas, sería magnífico llamar a la 
biblioteca encuentro de saberes”. 


En el plan municipal de desarrollo de Iscuandé 2020 - 2023, 
la biblioteca se aborda en torno a tres metas: la primera en- 
focada a la adecuación de espacios para bibliotecas escola- 
res, la segunda relacionada con la dotación de la biblioteca 
pública, y la tercera con la creación de bibliotecas que hacen 
parte del museo étnico para el pueblo Eperara Siapidara? y 
las comunidades negras del municipio (Alcaldía de Santa 
Bárbara de Iscuandé, 2020). En cuanto a la dotación, Vi- 
vian y John manifiestan que la administración actual dotó 
un nuevo computador y asume en la actualidad el pago del 
servicio de Internet, y aclaran también que el trabajo con las 
comunidades indígenas y las bibliotecas escolares no se ha 
podido realizar en tanto estas se encuentran en territorios 
de difícil acceso en los que las condiciones geográficas y de 
seguridad no son favorables. 


Las condiciones de seguridad, además de limitar el cumpli- 
miento de metas fijadas en el plan municipal de desarrollo, 
entorpecen también la coordinación de acciones conjuntas 
entre la biblioteca pública y la Biblioteca Rural Itinerante 
(BRI) de la vereda La Fragua, creada en el 2021 a través de 
una convocatoria realizada por la Biblioteca Nacional de 
Colombia, “como representante de la biblioteca municipal 
no prestamos apoyo por situaciones de orden público, pero 
me mantengo en constante comunicación con el mediador 
de la BRL le envío los enlaces cuando tenemos capacitación 
y material documental de aprendizaje, el asiste siempre”, 
comenta Jhon. 
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Asi segun el bibliotecario, las actividades realizadas por la 
biblioteca Francisco Elpidio Oliveros Valencia de Iscuandé 
en los contextos rurales: “promoción de lectura y proyeccio- 
nes de películas y documentales”, se reducen a los territorios 
donde la seguridad lo permite y los recursos de movilidad 
alcanzan, “por que es difícil que los dé la alcaldía”. 


Tras una conversación larga de domingo vía mensajería ins- 
tantánea y llena de preguntas que me surgen al escuchar el 
audio de nuestra primera conversación, Jhon Ervin se des- 
pide “para mi la construcción de paz en mi municipio cons- 
ta de muchos factores y desde la biblioteca nos enfocamos 
en conformar más familias lectoras y darle la oportunidad 
a aquellas personas que no tuvieron la oportunidad de ca- 
pacitarse, de ser mejores ciudadanos a través de la lectura”. 


Notas al final 


1 El GAB “es un grupo de personas que actúan de mane- 
ra voluntaria; es decir, que actúan libre y responsablemente, sin 
recibir remuneración de carácter laboral, y que ofrecen tiempo, 
trabajo y talento para la construcción del bien común de manera 
individual o colectiva desde la biblioteca” (Biblioteca Nacional 
de Colombia, 2015) . El GAB de la biblioteca pública de Iscuandé 
está conformado por siete personas. tres adultas (una mujer y dos 
hombres) y cuatro jóvenes (dos mujeres y dos hombres), 


2 Eperara Siapidara es un pueblo indígena que “se en- 
cuentran ubicado en el departamento del Cauca, en la ribera del 
Saija, región de López de Micay, y en el río Naya municipio de 
Buenaventura, departamento del Valle del Cauca; también hay 
asentamientos en El Charco y Olaya Herrera en el departamento 
de Nariño”. (ONIC - Eperara Siapidara, s. f.). Según (Sistema de 
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Monitoreo Territorial ONIC, s. f.) en iscuandé el pueblo Eperara 
“se encuentra ubicado en Quebrada Grande, vereda que limita 
al norte, oriente y sur con la comunidad indigena La Cuenca del 
Río Iscuandé y al occidente con el municipio de El Charco”. 


3 “El Programa Nacional de Bibliotecas Itinerantes es una 
apuesta del Ministerio de Cultura que surge en el marco del Plan 
Nacional de Lectura, Escritura y Oralidad “Leer es mi cuento”, 
liderado por la Red Nacional de Bibliotecas Públicas (RNBP) en 
cabeza de la Biblioteca Nacional de Colombia. Este programa 
busca ampliar la cobertura de servicios bibliotecarios a las zonas 
rurales del país a partir del fortalecimiento del servicio de exten- 
sión bibliotecaria de las bibliotecas públicas pertenecientes a la 
RNBP” (Red Nacional de Bibliotecas Públicas, 2022) 
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Un rincón para soñar, ; 
Biblioteca publica rural La Variante 


“Esta Biblioteca es muy importante porque antes esta zona 
era de conflicto, pero a partir de ahora se podrá llamar una 
variante de la cultura, donde confluyen diferentes elemen- 
tos y entre todos se podrá hablar de legalidad, innovación, 
creatividad y la paz” cita la pagina web de la unidad de víc- 
timas, las palabras son de Francisco Barbosa, Consejero 
Presidencial de los Derechos Humanos durante el gobierno 
de Ivan Duque. (En Tumaco, Gobierno Nacional entrega 
Biblioteca Pública Rural La Variante, 2019) 


“La Variante es una vereda grandecita que está más cerca de 
Llorente que de Tumaco” cuenta Erika Milena Salazar, para 
llegar a ella es necesario tomar una recta de más de 60 km 
que comunican a Tumaco y Llorente. La vereda está sobre la 
vía, exactamente en la variante que desvía hacia la vereda la 
Playa, “por eso tiene ese nombre”. 


Erika Milena es una mujer de 31 años de edad nacida en 
Cali, pero como ella dice “con toda una vida viviendo por 
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aca” en Tumaco, es ella quien actualmente se hace respon- 
sable de la Biblioteca Publica Rural La Variante; aunque 
legalmente la persona contratada es Karen Becerra, lider 
tumaqueña de 28 años. Al respecto una de las promotoras 
de lectura de la Biblioteca Nacional de Colombia que visitó 
La Variante en 2021 explica que en esta biblioteca la admi- 
nistración municipal “contrata a dos personas y les paga un 
salario” que ellas deben dividirse. (Conversación telefónica 
con promotora de la Biblioteca Nacional de Colombia, co- 
municación personal, 10 de agosto de 2023) 


Karen explica que durante una reunión con la Dirección de 
Fomento Regional del Ministerio de Cultura’, después de la 
pandemia, se dieron cuenta de que la alcaldía pagaba un bi- 
bliotecario que nunca visitó la biblioteca, mientras que eran 
ellas, Karen y Erika, quienes de forma voluntaria moviliza- 
ban el espacio. Cuando la situación se puso en evidencia “la 
alcaldía se disculpó y se comprometió a contratarnos, pero 
hizo el trabajo a medias, pues solo hizo un contrato” agrega. 


La Variante fue foco de atención mediática y gubernamen- 
tal durante el proceso de constitución de los Espacios Te- 
rritoriales de Capacitación y Reincorporación en Colombia, 
pues allí se situó uno de los 24 ETCR que fueron creados en 
el marco del acuerdo de paz firmado entre las FARC y el go- 
bierno de Juan Manuel Santos.(Antiguos ETCR, s. f.) Quizá 
por esta razón, en el imaginario de muchos, se relaciona la 
creación de la biblioteca de La Variante con el espacio de 
reincorporación, sin embargo Karen explica que aunque se 
consigue en el marco del proceso de paz, la biblioteca de La 
Variante y la del ETCR son iniciativas diferentes. 


Me llama la atención que en las entrevistas e información 
que he logrado para tener un contexto sobre la biblioteca de 
La Variante, algunas personas hacen referencia a ella como 
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un proceso comunitario, mientras que otras, lo definen como 
un proyecto público, por eso aprovecho mi conversación con 
Karen quien según Erika tiene mayor conocimiento al res- 
pecto, para indagar en torno a la historia de la biblioteca. 
Antes de responder, ella me cuenta que ese tema, el de la his- 
toria de la biblioteca, es recurrente en las conversaciones con 
su madre y me explica porque: “mi mamá es vicepresiden- 
ta de la junta de acción comunal y en una reunión en Cali, 
durante la firma de los acuerdos de paz, se enteró que venía 
una biblioteca para Tumaco. Los líderes políticos de Llorente 
querían llevarla para allá, pero entonces mi mamá alzó la 
voz y dijo que Llorente a diferencia de las veredas que están 
alrededor, es una población que cuenta con salas de Internet 
y un colegio grande, que acá (en la Variante) se la necesitaba 
y se le podía dar mejor aprovechamiento. Entonces se armó 
esa pelea, que no que tiene que ir a Llorente o que la lleven 
a Tumaco y que allá miren qué hacían con ella, como si fue- 
ra una cosa que la pueden mover para donde ellos quieren, 
como si no tuviera importancia al final. Se armó el debate y 
una líder de Llorente que estaba presente dijo que mi mamá 
tenía razón, que las veredas de acá necesitaban la biblioteca”, 
así el proyecto aterrizó en La Variante. 


El principal requisito para que la biblioteca se quede en La 
Variante era tener un espacio en el cual se pudiese alojar, así 
que “mi mamá”, insiste Karen, “llamó inmediatamente a la 
rectora de la escuelita y le pidió que le deje ubicar la bibliote- 
ca alí... la rectora dijo que podían contar con ella y reubicó 
a los niños en un pasillo para que no se fuera el proyecto”. 
Allí funcionó la biblioteca desde el hasta que el programa 
PDET? del Gobierno Nacional, financió en el 2019 la cons- 
trucción de un espacio independiente. 


En 2018, después de que la biblioteca había cobrado fuer- 
za y tanto Karen como Erika se habían posicionado como 
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gestoras del proyecto, llegó el momento de que la alcaldía 
de Tumaco asuma la administración de la “Biblioteca pú- 
blica rural La Variante”, esto en tanto el programa nacional 
que le había dado soporte hasta este momento llegaba a su 
fin. Para hacer efectivo el traslado de la administración de 
la biblioteca al gobierno local, el alcalde de entonces debía 
firmar un decreto de formalización de dicho proceso, sin 
embargo se negaba a recibir a los funcionarios del gobierno 
nacional destinados para dicho trámite y posponía la firma 
del decreto requerido constantemente. Al ver que había des- 
interés por parte de la institución, Karen y Erika decidieron 
reunir a las niñas y niños de la vereda y tomarse la alcaldía 
hasta que la resolución necesaria fue firmada, para Erika 
este fue el momento más feliz de su trabajo en la biblioteca. 
Sin embargo la felicidad no fue completa “el alcalde nos en- 
gañó, porque solo nos contrató cuatro meses” cuenta Karen. 


Para evitar que la biblioteca se deteriore y que el proceso 
entre en abandono, durante el tiempo que la alcaldía de Tu- 
maco no realizó la contratación de las bibliotecarias en 2018 
Karen se vinculó a otras organizaciones, y como estrategia 
de apropiación logró que los talleres y acciones que ella te- 
nía a cargo se realicen y se convoquen en el espacio de la 
biblioteca, “así no mantenía cerrada” dice ella. 


Para cerrar la conversación con Karen en torno a la historia 
de la biblioteca y centrarme en el diálogo con Erika en tor- 
no al funcionamiento de la misma, menciono un artículo 
publicado en el Diario del Sur en febrero del 2022, artículo 
en el que se hace un reportaje sobre la entrega, por parte de 
la alcaldía, de una dotación tecnológica a la biblioteca de La 
Variante (Benitez, 2022a). Ante mi mención Karen recono- 
ce que durante los últimos dos años, la alcaldía ha intentado 
aportar al mejoramiento de la dotación, instalando paneles 
solares y entregando algunas computadoras. 
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Sobre la entrada al edificio de la biblioteca, blanco en su 
totalidad, reposa un cartel con la leyenda “Un rincón para 
soñar - Biblioteca Rural La Variante”, aunque Erika, quien 
se desempeña como bibliotecaria en el momento de esta en- 
trevista, preferiría llamarla “lugar de encuentro”, argumen- 
tando que: “es un espacio que se brinda para muchas cosas, 
un lugar donde participa toda la comunidad y se realizan 
muchas actividades... donde todos nos reunimos y apren- 
demos, donde se hacen reuniones, capacitaciones, encuen- 
tros de la junta de acción comunal y eventos culturales”. 


Erika participa hace siete años de las actividades de la bi- 
blioteca de La Variante, “ he estado yendo y viniendo” dice, 
y explica que llegó a ser bibliotecaria “por coincidencia”, 
porque se enteró de que estaban buscando a alguien que 
trabaje allí y presentó la hoja de vida. Para ser bibliotecaria 
Erika cree que se debe ser paciente, inteligente y tener amor 
por su comunidad y por las personas que la rodean. 


Cuando indago sobre las actividades de promoción de lectu- 
ra, escritura y oralidad que se desarrollan desde la bibliote- 
ca, Erika explica que estas se desarrollan “de la mano con el 
colegio e intentando que las niñas y los niños tengan hábito 
de lectura” y aclara que el el trabajo con los adultos es escaso 
por que a ellos “no les interesa casi venir a la biblioteca”. 


“Aquí hacemos lectura en voz alta”, me cuenta la biblioteca- 
ria con energía, y en una formato que le hago llegar días des- 
pués, describe las actividades con las cuales las niñas y niños 
que acuden a la biblioteca “han mejorado su lectura” pues 
según lo que ella ha observado “en la mayoría es regular”. 


“La hora del cuento” y “leo y aprendo” son las actividades 
que desde la biblioteca de La Variante promueven la lectura, 
estas se realizan de forma semanal y están fundamentadas 
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en leer en voz alta junto a las y los niños de la vereda. 


En cuanto a la promoción de la escritura, Erika cita tres ac- 
tividades que asegura se realizan una vez por semana: 


1. “Recreo mi cuento”, que se desarrolla con niñas y niños 
del colegio, y que desafortunadamente no tiene buena acep- 
tación. 


2. “Armando mi final”, una actividad que se realiza con 
ocho o diez usuarios y que a diferencia de la anterior genera 
bastante interés en las y los participantes, porque como dice 
Erika “pone a volar su imaginación”, en tanto deben inven- 
tar el final de una historia que se lee de forma inconclusa 


3. “Palabra correcta”, una actividad donde se conocen nue- 
vas palabras y se aprende su escritura correcta. Se realiza 
con cinco o seis personas. 


En la oralidad “el impacto ha sido regular”, se hace “reco- 
pilacion de cuentos de los adultos mayores”, pero ellos “son 
reacios a participar”. Por es se buscan alternativas para com- 
plementar esta línea, como cine foros o excursiones en las que 
“se aprende fotografía y se comparte en torno al territorio”. 


Para Erika trabajar en torno a la lectura, escritura y oralidad 
es importante porque desde allí se aporta a “construir una 
sociedad más educada, alfabetizada y llena de conocimien- 
tos”, y “porque ayuda a las comunidades a comunicarse, a 
sacar todo ese potencial que guardan en su imaginación”. 


Mientras conversamos, las y los niños de la biblioteca la re- 
claman. Siento en su voz el afán de terminar la entrevista 
para volver a lo suyo, a ser bibliotecaria. Así Erika se despi- 
de recordando que hace unos años hicieron una actividad 
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llamada “El Festival del Recuerdo donde se expusieron pla- 
tos tipicos, cantos de arrullos y bailes” una actividad que 
la marcó mucho porque vincularon a diferentes veredas y a 
través de la cual “nos dimos cuenta de el gran potencial que 
tienen nuestras comunidades y que juntos podemos hacer 
muchas cosas maravillosas”, termina. 


Notas al final 


1 La Dirección de Fomento Regional es una dependencia 
del Ministerio de Cultura de Colombia, que asesora y acompaña 
a las entidades culturales, espacios de participación, gestores y 
creadores culturales de los departamentos y municipios del país. 
(Quiénes Somos, s. f.) 


2 Los Programas de Desarrollo con Enfoque Territorial 
(PDET) son un instrumento de planificación y gestión del Go- 
bierno Nacional (A través de la Agencia de Renovación del Te- 
rritorio- ART) para implementar de manera prioritaria y con 
mayor celeridad los planes sectoriales y programas en el marco 
de la Reforma Rural Integral (RRI) y las medidas pertinentes que 
establece el Acuerdo Final, en articulación con los planes terri- 
toriales, en las 16 subregiones que agrupan los 170 municipios 
priorizados, y asegurar así su transformación integral. («Progra- 
mas de Desarrollo con Enfoque Territorial, PDET», 2022) 
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La biblioteca de Magiii,Payan, “el amor 
propio por el municipio”. 


“Magúi Payán, la tierra del oro, nació en 1871” dice con ale- 
gría Aldrín Cabezas en un encuentro de bibliotecarias y bi- 
bliotecarios de la costa pacífica nariñense celebrado el 13 de 
septiembre de 2023 en Tumaco - Nariño. 


El municipio fue fundado por Faustino Herrera, quien lo 
nombró como Jesús de Nazareno. En 1937 fue reconocido 
como municipio bajo el nombre actual Magúi Payán, Ma- 
gúi por el río y Payán por Eliseo Payán, uno de sus primeros 
habitantes. (Quiñones Tenorio, Aduer, s. f.) 


Para llegar a la cabecera municipal de Magúi se debe pasar 
primero por Barbacoas, allí se toma una lancha si se viaja 
ligero, o un ferri si la intención es transportar mercancía o 
vehículos; una vez al otro lado del río que da nombre al mu- 
nicipio, se retoma el viaje por carretera durante dos horas 
más. A Magúi Payán se puede llegar también navegando los 
ríos Patía y Telembi, sin embargo los costos de esta alterna- 
tiva son poco asequibles. 
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“Es el segundo municipio más extenso de Nariño, después 
de Tumaco, de ahí también su complejidad, ya que hay par- 
tes de su geografía que la vuelven inexpugnable, favore- 
ciendo de esta manera el asiento de muchos buscadores de 
fortuna, de aquellos que siguen explotando el oro, no de la 
manera ancestral-artesanal, que sirve para el sustento de sus 
familias, sino de una minería no sostenible” (Bustos, 2019b) 


El patrono de Magúi Payán es el Jesús Nazareno, una ima- 
gen religiosa que “según cuenta la gran sabiduría popular”, 
subraya Aldrin: fue encontrada por esclavos en las riberas 
del río Magúi Payán y tras ser trasladada río arriba, desa- 
pareció inexplicablemente para aparecer nuevamente en el 
lugar en el que fue hallada por primera vez. Como respuesta 
al milagro, “lo que hicieron fue hacer allí la iglesia” cuenta 
mi interlocutor.. 


Me cuesta alejar a Aldrín del relato del Jesús de Nazareno, 
en cada conversación, sin importar el tema que estemos 
abordando, la imagen reaparece y con ella un aire de orgullo 
y el deseo de narrar nuevamente la historia de su hallazgo. 


Aldrín Cabezas es el bibliotecario del municipio hace un 
año, es un hombre de contextura grande que sonríe y bro- 
mea con frecuencia. Antes de entablar conversación conmi- 
go, Aldrín indaga sobre mi interés en la biblioteca y sobre 
cómo documentaré las respuestas que puedan surgir en 
nuestro encuentro; desconfía porque según dice, ha visto 
como investigadores y productores audiovisuales recaban 
en las historias de Magúi Payán sin devolver ningún resul- 
tado o generar ningún beneficio para el municipio. 


“Cuando recibí la biblioteca no la recibí de la mejor manera” 
cuenta Aldrín y me invita a ver en su teléfono celular imá- 
genes de sus primeros días de trabajo, en ellas se puede ver 
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una biblioteca en absoluto desorden con el suelo cubierto 
de libros y páginas que han sido arrancadas. “Lo que pasó 
fue que la vandalizaron” agrega el bibliotecario y explica 
que, durante un desplazamiento humanitario sucedido en 
el marco del conflicto armado, las escuelas suspendieron 
actividades para que sus infraestructuras sean usadas como 
albergues. Los niños del municipio afectados por la suspen- 
sión de clases, atacaron la biblioteca destruyendo libros y 
buscando computadores para robar. 


“Hoy podemos decir que hemos mejorado”, se enorgullece 
Aldrín y argumenta que a esos mismos niños que vandali- 
zaron la biblioteca, “se los formó en la parte educativa para 
que pudieran orientar tanto la escritura como la lectura”. 


“La biblioteca pública antes era institucional” dice Aldrin, 
refiriéndose a que hasta el 2017 esta hizo parte de la institu- 
ción educativa municipal, después, tras una “donación del 
gobierno de Japón” asegura él, y del gobierno de China ase- 
guran los funcionarios de la alcaldía, se construyó una nue- 
va infraestructura en la que la biblioteca escolar se convirtió 
en pública. Lo curioso es que, ni en la placa conmemorativa 
ubicada en el exterior de la infraestructura (Cabezas, Al- 
drin, 2023), ni en las publicaciones y anuncios hechos du- 
rante su construcción, se menciona a los países orientales, 
en cambio si se hace visible el nombre del expresidente de 
Colombia Juan Manuel Santos y el de la alcaldía munici- 
pal, esta última como encargada de gestionar el lote sobre el 
cual se hizo la construcción. (Alcaldía de Magui Payán, s. f.) 


“Todas las bibliotecas son importantes, pero esta tiene una 
importancia muy especial; está en un sector donde verda- 
deramente los niños necesitan instruirse, necesitan apoyo 
y donde necesitan personal especializado que pueda haber 
aquí en la biblioteca, que los oriente en cuanto a instruirse 
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y hacer sus tareas” dice en un video promocional de la al- 
caldía municipal, el arquitecto que dirigió la construcción 
de la nueva biblioteca; Rafael Antonio Landazuri. Según él, 
la anterior biblioteca era “bastante precaria” y no estaba “en 
las condiciones que deberían considerarse en una bibliote- 
ca”. (Diaz Cabrera, Rafael Antonio & Landazuri, Alexander 
Lucas, 2017) 


En el periodo de gobierno 2020 - 2023, el plan de desarro- 
llo de Magúi Payán, aunque menciona la intención de dotar 
una biblioteca escolar, no contempla acciones o metas rela- 
cionadas con la biblioteca pública (Acuerdo N° 012 de 2020, 
Plan de Desarrollo municipal 2020-2023 - Alcaldía Munici- 
pal de Magúí Payán, s. f.). Quizá por eso, hasta el momento 
en el cual se elaboró el presente texto, en octubre de 2023, 
la biblioteca no contaba con servicio de internet ni acceso a 
computadores. 


La relación entre las bibliotecas públicas y los territorio ru- 
rales es de mi interés, por eso durante la grabación de una 
cápsula sonora con otras bibliotecarias de la costa pacífica 
nariñense, pregunta a Aldrin al respecto, él responde con una 
anécdota; durante sus primeros días de trabajo, en el marco 
de una actividad para llevar libros a las familias que viven en 
las veredas, fue abordado por un grupo armado y señalado 
como promotor del grupo contrario, y “así no se puede, no es 
seguro, ni es permitido” concluye el bibliotecario. 


En el casco urbano de Magúi Payán, cada semana, la biblio- 
teca desarrolla actividades a las que asisten “todos los niños 
del municipio”, que según considera Aldrín, equivalen al 
“90% de la población”. Si bien el bibliotecario dice preferir 
“orientar la parte humana, investigando cómo están vivien- 
do” las y los usuarios de las biblioteca y buscándoles ayuda 
cuando lo necesitan, también enfatiza en que el trabajo que 
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ha venido desarrollando se centra en la promoción de la lec- 
tura y la escritura. 


Así, en la Biblioteca Pública de Magúi Payán, las lecturas de 
cuentos del pacífico colombiano y de “cuentos dramáticos”, 
como Aldrín llama a las novelas, se entretejen con la inves- 
tigación en torno a la marimba y el bombo, que según él, las 
niñas y niños realizan de manera autónoma, “ellos se ponen 
a investigar por ellos mismos” agrega el bibliotecario y ex- 
plica que los resúmenes productos de dicha investigación se 
comparten con las institución educativa en el marco de la 
articulación que con ella tiene la biblioteca. 


Como ejercicio de promoción de la escritura, Aldrín anima 
a niñas y niños a escribir cuentos y coplas tradicionales, y a 
resolver acertijos y adivinanzas. Aunque reconoce que es un 
trabajo difícil, pues a menudo las niñas y niños que acuden 
a la biblioteca “no saben leer ni escribir” según argumenta. 


En cuanto a la oralidad, las actividades propuestas desde la 
biblioteca pública se concentran en la música tradicional, en 
la proyección de películas y en actividades recreativas como 
el karaoke. Actividades que según explica Aldrín, permi- 
ten que las niñas y los niños aprendan a “controlar mejor el 
movimiento del cuerpo, mejoren su calidad de vida futura, 
tengan grandes oportunidades en el futuro laboral, mejo- 
ren sus relaciones interpersonales y aprendan a expresar sus 
emociones”. 


Tomando apartes de mis conversaciones con Aldrin, “la bi- 
blioteca de Magúi Payán hace parte de una unión”, “se ha 
convertido en una familia”, “es el lugar donde los jóvenes 
pueden respirar y pueden soltar sus sentimientos”. “Lo que 
la impulsa es el amor propio por el municipio” y “la inten- 
ción de que los jóvenes no se queden con eso que han hecho 
algunos, terminar de estudiar e ir a coger un arma”. 
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Olaya Herrera, entre el Patia y el 
Sanquianga “El Patianga”. 


Olaya Herrera es un municipio de la costa pacifica del de- 
partamento de Nariño en Colombia. Fue fundado en 1975 
tras separarse del municipio de Mosquera, durante una 
época de bonanza maderera, está ubicado a cuatro horas de 
Tumaco y sus dos rutas de acceso son por agua; una por vía 
marítima y otra por vía fluvial. 


El nombre del municipio y el de sus veredas: Córdoba, Lo- 
zano Torrijos, Santander, Alfonso López Pumarejo y Uribe 
Uribe rinden homenaje a líderes del partido liberal colom- 
biano, mientras que la cabecera municipal, que es la ex- 
cepción en la lógica nominal recibe el nombre de Bocas de 
Satinga. Alejandro, de quien hablaré más adelante, asegura 
al revisar este texto en septiembre del 2023, que muchas de 
las veredas en mención fueron cubiertas por los ríos San- 
quianga y Patía '. 


Olaya Herrera es un municipio cálido, rico en cuanto a 
hidrografía, además del río Satinga y del río Sanquianga, 
cuenta con la presencia del río Patía y quebradas como La 
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Vibora, Conejo, El Cedro, Platanillo, Contrera, Zepangue, 
La Mariquita, El Tigre, La Prieta, Sanquianguita, entre 
otras. 


A lo largo de su historia, la industria maderera jugó un pa- 
pel fundamental en cuanto a su economía y le permitió ser 
reconocido como municipio, pero ha sido también causante 
de su principal tragedia: “La cercanía entre el río Sanquian- 
ga y el Patía Grande, hizo que en 1973 se construyera lo que 
hoy se conoce como el Canal Naranjo” (Torres et al., s. f.), 
nombrado así para hacer alusión al apellido de su artífice 
Enrique Naranjo Solís, un empresario que, junto al gobier- 
no dicen unos y que sin él cuentan otros, decidió unir estos 
dos ríos para agilizar el transporte de madera hacia los ase- 
rraderos. 


El Canal Naranjo debía medir metro y medio de ancho, 
pero durante su construcción no se tuvieron en cuenta los 
caudales de los ríos que uniría y terminó convertido en el 
“río Patianga”, como le dicen algunas y algunos. Un río que 
día a día erosiona sus riberas y adhiere terreno a su caudal y 
que al superar los 350 metros de ancho por 7 metros de pro- 
fundidad se llevó “establecimientos comerciales y algunas 
viviendas” además de “la biblioteca municipal y el centro 
geriátrico” en 2007” (Noguera, 1996). 


“Sobra decir que Enrique Naranjo se enriqueció y salió muy 
orondo del territorio, sin nunca responder por los daños 
causados”. (Bustos, 2019a) 


La tragedia ambiental dejó muertes, lesiones, desplaza- 
miento, traumas psicológicos y daños materiales a bienes 
públicos y privados (Consejo Municipal para la Gestión del 
Riesgo de Desastres. Olaya Herrera, 2012), así como la pér- 
dida de la biblioteca, perdida ante la cual se hizo evidente la 
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necesidad de la comunidad, de contar con un “espacio para 
la investigación y el desarrollo de actividades educativas”, 
cuenta Alejandro Pasquel Lerna, quien argumenta que por 
eso se creo la nueva biblioteca, “esta vez en el barrio el Poli” 


Alejandro Pasquel Lema es colaborador, voluntario de la bi- 
blioteca, llegué a él porque en septiembre de 2023, desde el 
proyecto Biblioteca y Ruralidad”, invitamos a bibliotecarias 
y bibliotecarios de la costa pacífica nariñense a encontrarse 
en la ciudad de Tumaco y fué Alejandro quien se contactó 
en nombre de la biblioteca de Olaya Herrera. Aunque des- 
pués logré comunicarme con la bibliotecaria, ella ratificó 
que era Alejandro quien estaba interesado y que era a él a 
quien debía entrevistar. 


Entre 2020 y 2023, Alejandro vio a tres personas, “una por 
año” como él dice, ser nombradas como bibliotecarias en 
Olaya Herrera. No es un secreto el hecho de que en muchos 
municipios de Colombia, el cargo de bibliotecaria o biblio- 
tecario se usa para pagar favores políticos y otorgar un bre- 
ve contrato de un año o en algunos casos de tres o cuatro 
meses a las y los cercanos del alcalde electo. 


Alejandro cree que “no es bueno que se cambie permanen- 
temente de bibliotecario, porque esto lo que hace es que se 
pierdan los procesos y el sentido de pertenencia hacia la bi- 
blioteca. Muchos llegan a la biblioteca porque les toca, no 
porque tengan amor a los procesos socio educativos” y re- 
cuerda que hace unos años hubo un bibliotecario, “el único 
certificado, Wilton Hurtado” que según Alejandro Pasquel, 
“llegó a ser uno de los mejores bibliotecarios del país”. 


Sobre Wilton Hurtado, algunas promotoras y promotores 
de la Red Nacional de Bibliotecas a quienes logré consultar 
confirman la importancia del ex bibliotecario, sin embargo 
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como casi siempre sucede, la información disponible sobre 
su labor es escasa y con dificultad puedo recuperar una en- 
trada en la que la bibliotecdloga Loida Garcia, habla sobre 
su encuentro en Bogota, con el que ella llama “el superheroe 
bibliotecario colombiano”. 


“La historia de Wilton me inspiró más que cualquier otra 
cosa que vi o escuché durante mi estancia en Bogotá. Poco 
después de recibir su título de bibliotecario en 2004, comen- 
zó a trabajar como bibliotecario público de la comunidad 
afrocolombiana de Boca de Satinga en el Municipio Olaya 
Herrera, en el Departamento del Pacífico de Chocó. Es un 
hombre de acción. Cuando una inundación del Canal Na- 
ranjo destruyó su biblioteca, pidió ayuda al gobierno para 
seguir proporcionando libros a los usuarios de la biblioteca. 
Como parte del Plan Nacional de Lectura y Bibliotecas, se le 
proporcionó a Wilton una mochila. 


Comenzó a llevar libros a sus usuarios utilizando la mochila 
y nació la Maleta Viajera. Wilton caminaba durante horas a 
lo largo del Río Santiago para llevar libros a tres escuelas y a 
casas de clientes en barrios remotos. Cada semana, Wilton 
traía nuevos libros, preguntaba a los clientes qué querían 
leer y poco a poco restablecía la relación entre el biblioteca- 
rio y el usuario que tenían antes de que la biblioteca fuera 
destruida.” (Colombian Library Superhero - Multicultural 
Link - Blog on Críticas Magazine, 2010) 


La nueva biblioteca de Olaya Herra se abrió en el 2008 y 
“fue trasladada desde no recuerdo qué municipio del Hui- 
la” cuenta Alejandro, yo imagino una biblioteca navegando 
entre manglares y arribando a lo poco del muelle que el río 
aún no se lleva, y para evitar quedarme con la imagen que 
he construido, insisto en el tema en una segunda conversa- 
ción en la que además de reafirmar su respuesta, Alejandro 
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me deja ver que para él infraestructura y biblioteca son dos 
cosas distintas, “por gestión misma del bibliotecario de esa 
época, se decidió traer lo que son los libros y la biblioteca en 
sí, desde el Huila. La infraestructura como tal si se constru- 
yó desde cero”, dice. 


Alejandro es un gestor que entiende la biblioteca como un 
proceso comunitario en el que tienen mayor importancia 
las posibilidades que esta ofrece, que el espacio físico o in- 
fraestructura, y enfatiza además, en la necesidad de que las 
acciones que desde ella se realizan, no se concentren solo 
en el casco urbano, sino que beneficiar también a las once 
mil personas que habitan las zonas rurales de Olaya Herrera 
-casi la mitad de población del municipio- (DANE, 2018). 


Ante mi pregunta sobre las actividades de promoción de 
lectura, escritura y oralidad en el municipio, Alejandro 
aclara que “desde la biblioteca recientemente se han empe- 
zado a hacer actividades de lectura en los grados 11 de los 
colegios”, que la biblioteca “no cuenta con ningún tema de 
escritura ni de oralidad, ni tampoco con GAB (Grupo de 
amigos del a biblioteca)” , y que las acciones de promoción 
existentes en el territorio, se realizan desde “los gestores y 
líderes juveniles y culturales”. 


“La recuperación de la memoria ancestral, de mitos, leyen- 
das, versos, coplas y décimas tradicionales de la región”, 
es la principal preocupación de las y los gestores y líderes 
juveniles, de los que Alejandro habla y entre los que él se 
encuentra. Preocupación en torno a la cual trabajan, según 
él, desarrollando actividades como: “la lectura de textos en 
torno a la ley 70° durante el día de la afrocolombianidad, y 
la lectura de libros relacionados con la cultura afro y la de- 
fensa de los derechos a través de la historia”. 


La principal frustración que Alejandro Lerna manifiesta en 
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cuanto al desarrollo de actividades de promoción de lectu- 
ra, escritura y oralidad en el municipio, tiene que ver con la 
“suspensión de muchas actividades de enseñanza y aprendi- 
zaje” y la imposibilidad de desarrollar acciones en los con- 
textos rurales del municipio, por situaciones relacionadas 
con el conflicto armado 


En mi última conversación con Alejandro nos acompaña el 
bibliotecario de otro municipio de la costa pacífica nariñen- 
se, Alejandro nos cuenta que hace parte del Consejo Comu- 
nitario y de su interés por formular proyectos que integren 
municipios y territorios. Me despido de él así, viéndole en 
su rol de gestor, siendo lo que él quiere que la biblioteca sea. 


Notas al final 


1 Alejandro conoce este texto el 13 de septiembre de 2023, 
en un encuentro de bibliotecarios, en el que leo en voz alta lo que 
he entendido y escrito sobre Olaya Herrera y su biblioteca 


2 Biblioteca y Ruralidad es un proyecto independiente, 
que a partir del 2019, desarrolla actividades encaminadas a docu- 
mentar y acompañar bibliotecas comunitarias, populares y públi- 
cas en el departamento de Nariño y en otros lugares de Colombia 
(www.bibliotecarural.com) 


3 La conformación de un Grupo de Amigos/Voluntarios 
de la Biblioteca o GAB, es una tarea que realiza el bibliotecario 
como parte de su interacción con la 

comunidad. Estos grupos representan a diferentes sectores de la 
comunidad y se vinculan a la biblioteca de manera voluntaria” 
(Biblioteca Nacional de Colombia, 2015) 


4 “La décima cantada fue copiada de los esclavistas espa- 
ñoles que se la impusieron al negro desarraigado de África. Este 
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la asumió envolviéndola con el ritmo propio de la manglería y 
acondicionó una estructura propia, dando nacimiento a lo que 
se conoce como décima cimarrona; la que el negro de nuestra 
región ha utilizado como poema oral para narrar los aconteci- 
mientos más importantes de su acontecer histórico y los hechos 
más relevantes y sobresalientes de su mundo de marginalidad” 
(Rodriguez, s. f.) 


5 La Ley 70 de 1993, significó en Colombia el reco- 


nocimiento de los derechos colectivos de las comunidades 
negras afrocolombianas, raizales y palenqueras. 
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El Charco, Biblioteca publica municipal 
Fidel D"Croz, rivera del Tapaje 


El charco es una vereda, 

a la rivera del río Tapaje. 

Se come mucho pescado, 
y hay mucho mestizaje. 


Es un municipio de gente pujante, 
que vivan los charqueños, 
gente echada pa lante. 


Que viva, que viva, 
nuestra fiesta religiosa, 
el 24 de Junio. 

¡Ay! que fiesta pa sabrosa 


Es nuestra fiesta del santo patrono 


la fiesta de San Juan Bautista, 
el del poder y el trono. 


Nelsy Olaya Segura! 
El Charco es un municipio ubicado en el departamento de 


Nariño (Colombia), en la desembocadura del río Tapajé al 
océano pacífico. El municipio de 38,207 habitantes, de los 
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cuales aproximadamente 28.000 habitan en zona rural, fue 
fundado en 1886 por Fidel D’Croz Satizabal y Federico Ar- 
cher (Universidad Mariana, 2008) y reconocido como mu- 
nicipio en 1967, al separarse de Iscuandé. 


D'Croz y Archer son apellidos de origen francés que se en- 
tretejen con la historia de Gorgona, Tumaco, el Charco (Sei- 
del, 2021) e Iscuandé; en una región que fue habitada por 
pueblos originarios desplazados durante la colonia, y cuyas 
tierras, fueron pobladas posteriormente por gente negra 
traída de África, y colonos blancos dedicados a la explota- 
ción minera y maderera. 


El Charco ha sorteado desde su fundación, tanto amenazas 
naturales como emergencias causadas por el hombre, que 
han puesto en riesgo a su población: en 1906 y en 1972 el 
municipio fue destruido por maremotos y en 1953 un incen- 
dio consumió el 95% de las viviendas del casco urbano («El 
Charco (Nariño)», 2023) . Así mismo, en medio del conflicto 
armado en Colombia, El Charco constantemente es epicen- 
tro de desplazamientos que devienen en crisis humanita- 
rias, como ocurrido en 2007 cuando más de 7200 personas 
llegaron al municipio buscando refugio (UNHCR, 2027) 


La Biblioteca Pública Municipal Fidel D'Croz, creada el 7 de 
noviembre de 2003 (Alcaldía de El Charco, s. f.), no es ajena a 
las situaciones relacionadas con el conflicto en su municipio 
ni en el departamento, y en los últimos años, en su portafolio 
de servicios, incluye actividades y acciones orientadas a miti- 
gar el impacto de los hechos violentos. En 2022, por ejemplo, 
el 29 de abril, la biblioteca acogió el evento de conmemo- 
ración de la Memoria y la Solidaridad con las Víctimas del 
Conflicto Armado liderado por la Unidad para la Atención a 
las Víctimas (Unidad para las víctimas procesos de memoria 
y resiliencia en El Charco - Alcaldía El Charco - Nariño, s. f.) 
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y días mas adelante, el 3 de mayo, se unió a la campaña de 
recolección de llaves y monedas que serían fundidas para la 
construcción de un monumento a las víctimas del conflicto 
armado en Samaniego (El Charco Nariño 03 MAYO 2022 
#AEstaHora... - Alcaldía de El Charco | Facebook, s. f.), otro 
municipio afectado por la violencia en Nariño. 


“Nuestra biblioteca del municipio de El Charco, está ubica- 
da en la zona “parte adentro” dice Nelsy Olaya Segura y ex- 
plica que en ella “se trabaja con niños y niñas de la zona de 
alrededor de la biblioteca”, y que “lo que más se atiende son 
niños víctimas del conflicto armado”. 


Nelsy es una charqueña? y educadora, que fue nombrada 
como bibliotecaria, o como dicen las publicaciones de la Al- 
caldía Municipal, como “coordinadora de la biblioteca”, en el 
año 2020. “Me encontré con una situación bastante comple- 
ja, la biblioteca estaba en condiciones muy deplorables. Me 
propuse organizarla, le coloqué las ganas y se logró”, cuenta. 


Para Nelsy la biblioteca es “un espacio de saberes, porque en 
el día a día, una se va dando cuenta y va conociendo muchas 
cosas de las otras personas, cosas que saben”. 


Según la bibliotecaria, ademas de las “malas condiciones de 
la infraestructura”, la biblioteca pública de El Charco tiene 
dificultades con las vías de acceso, “las calles están en muy 
malas condiciones,” cuenta y aclara que la biblioteca “queda 
muy lejos de donde están los colegios y viven las personas”. 
Así, la distancia y la situación de las calles, hacen que “las 
personas de los barrios no lleguen hasta allá” y obliga a que 
la biblioteca trabaje “Únicamente con quienes habitan en los 
alrededores”. 


Mientras participamos de un taller de documentación a tra- 
vés de la radio, Nelsy me cuenta que su biblioteca cuenta con 
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tres espacios; la sala general a la que pueden acceder personas 
de todas las edades, la sala infantil, adecuada para favorecer 
actividades con las y los niños, y el centro de información 
local, un “rinconcito” donde reposan escritos sobre el muni- 
cipio, que se nutren con saberes propios, que se trabajan “por 
medio de actividades con los niños de las veredas”. 


En El Charco, la oralidad es un tema que “causa bastante 
motivación entre quienes asisten a la biblioteca”, porque 
según cuenta la bibliotecaria, “allá no les gusta escribir”. 
Aunque a ella le alegra que el trabajo en torno a lo oral sea 
motivante, manifiesta que “hay falta de herramientas para 
poder realizar las actividades como deben ser”. 


En una publicación del 14 de de octubre de 2022, la Alcal- 
día de El Charco destaca la labor de la biblioteca municipal 
y rinde cuentas sobre tres estrategias que desde ella se lle- 
van a cabo para “promover la lectura y el aprendizaje” en el 
municipio: 


1. Libros a los Barrios”, que ha entregado aproximadamente 
300 libros infantiles en tres barrios y tres CDI del municipio. 


2. “La Hora del Cuento”, un programa radial que incentiva 
la lectura y el aprendizaje, y que se emite en la emisora El 
Charco Estéreo 104.1 EM, los días martes, jueves y viernes a 
las 05:00 p.m. 


3. “Lectura En Voz Alta”, un conjunto de actividades de lec- 
tura en voz alta que se desarrollan en conjunto con el Insti- 
tuto Colombiano de Bienestar Familiar ICBE, y se llevan a 
cabo los días martes y jueves en la biblioteca municipal y en 
algunas residencias alrededor de la misma. 


“Desde la biblioteca hemos notado que es de gran impor- 
tancia este trabajo que se está realizando, puesto que ha 
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tenido una buena acogida por parte de la comunidad y es- 
peramos seguir promoviendo la lectura a través del cuento 
en nuestros niños, niñas y comunidad” manifiesta Nelsy al 
cierre de la citada publicación. (Fortaleciendo la lectura y los 
cuentos en la comunidad charqueña - Alcaldía El Charco - 
Nariño, s. f.) 


Después de un par de semanas de establecer comunicación 
con ella, en agosto de 2023, Nelsy me cuenta que a cuatro 
meses de terminar el periodo de gobierno de la administra- 
ción 2019 - 2023 en El Charco, el alcalde fue destituido y 
que la persona que se ha nombrado para reemplazarlo, se 
niega a renovar su contrato. A pesar de que desde varias 
instancias manifestamos la importancia de brindar con- 
tinuidad al proyecto que la biblioteca viene desarrollan- 
do, días después, nos enteramos de que la administración 
entrante decidió aprovechar el cargo de bibliotecario para 
saldar compromisos políticos, como es común en Nariño y 
Colombia, y que por lo tanto Nelsy ha sido destituida. 


“Les doy un saludo a los compañeros, les doy ese ánimo 
de que no desfallezcamos, que no perdamos el sentido de 
pertenencia por lo que hacemos y que ¡adelante!” se despi- 
de Nelsy, haciéndome saber que guarda la esperanza de que 
quizá el próximo año, cuando el gobierno local cambie nue- 
vamente, pueda retomar su labor. 


Notas al final 


1 La copla que se usa como epigrafe de este texto, fue es- 
crita y recitada por Nelsy Olaya Segura durante el encuentro de 
bibliotecarios y bibliotecarias de la costa pacífica nariñense cele- 
brado el 17 de septiembre de 2023 en Tumaco - Nariño 


2 Charqueña y charqueño es el gentilicio que se usa popu- 


larmente para referirse a las personas nacidas en el municipio de 
El Charco. 
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Biblioteca comunitaria Imbili de 
Carretera (Tumaco) 


En 2020, mientras busco a Narifio en el mapa de la Red Nacional 
de Bibliotecas Públicas (RNBP), llama mi atención el municipio 
de Tumaco, allí se registran dos bibliotecas abiertas. 


Quienes hemos tenido vínculos con este municipio o con lo re- 
lacionado al sector cultural en Nariño, sabemos que allí la bi- 
blioteca lleva varios años de cierre; por problemas económicos, 
por desinterés o por negligencia. De manera inconsciente, su- 
pongo, es esta la razón por la cual a mi ojo le causa curiosidad la 
existencia de una segunda biblioteca en este lugar. 


Como “Maité: m-a-i-t-é; Maité Rosales Escarria”, se presenta la 
cofundadora de la Biblioteca de Imbilí, a quien tengo la oportu- 
nidad de entrevistar. 


Según la información disponible en Internet de la Biblioteca 
Nacional de Colombia ; si bien la biblioteca de Imbilí se registra 
bajo el nombre de “Biblioteca comunitaria”, esta es caracteri- 
zada como una biblioteca privada {Updating}, ante esto Maité 
sonríe: “es la primera vez que escucho eso, me acabo de enterar 
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que nos tienen como biblioteca privada; me imagino que es por- 
que nace de una fundación sin ánimo de lucro, pero es no quiere 
decir que no sea comunitaria”. 


La biblioteca de Imbilí nació en el 2016 de un proceso “orgánico 
y muy comunitario”, como dice Maité, y como respuesta a la 
necesidad de un espacio para fortalecer los procesos académicos 
de la población. Está ubicada en la Zona 1 del Consejo Comuni- 
tario de Alto Mira y Frontera, en Imbilí Carretera, zona fronte- 
riza con el Ecuador. 


Maité define a la biblioteca como una “Incubadora de sueños”, 
no desde la noción de las incubadoras de negocios que hoy en 
día promueve el emprendimiento; sino desde la perspectiva del 
cuidado explica ella; “las incubadoras son ese espacio protector, 
donde se cuida a los niños que nacen y aún no tienen las herra- 
mientas para enfrentarse al mundo. 


En Imbilí nuestras niñas y niños están expuestos al consumo y 
tráfico de drogas, y a una alta presencia de grupos al margen de 
la ley”, dice. Por eso Maité está segura de que allí la biblioteca 
debe ser eso; una incubadora, un espacio donde las niñas y ni- 
ños puedan soñar y tener lo necesario para “cambiar el imagi- 
nario de que sus únicas oportunidades están en el narcotráfico 
o en un grupo al margen de la ley”. 


“Este espacio de la Biblioteca de Imbilí de Carretera nos permite 
proteger los sueños, esos sueños que los niños tienen con respec- 
to a lo que quieren ser en 5 o 10 años” agrega Maité. 


A la Biblioteca asisten cerca de 350 menores por semana, y el 
grado de apropiación es tal que según Maité, se presentan quejas 
cuando no se presta el servicio. 


El espacio donde funciona la biblioteca pertenece a la junta vere- 
dal “es decir es un espacio de la comunidad, allí armamos nues- 
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tras primeras estanterias con guadua y libros que nos donaban 
en nuestros lugares de trabajo; después gracias a la Fundacion 
Manos Visibles cambiamos las estanterias de guadua por estan- 
terias de metal, pues la guadua al deteriorarse bota polvo que 
daña los libros y deteriora la salud... así ya no tuvimos que sen- 
tarnos en el piso; mas o menos entre el 2018 o 2019 la Biblioteca 
Nacional abre una convocatoria para bibliotecas comunitarias y 
decidimos participar, allí nos donan 2100 libros que nos permi- 
tieron ser una bibliotecas mejor dotada”, cuenta Maité. 


La articulación con otros actores es fundamental en el desarro- 
llo de acciones desde la biblioteca de Imbilí, trabajar con la insti- 
tución educativa por ejemplo, permite impactar a otras veredas; 
mientras que trabajar con actores externos, permite visibilizar 
el trabajo de niñas, niños y jóvenes; “durante cuarentena rea- 
lizamos un concurso de escritura con el Colegio Mariposas de 
Amor de Buenaventura, en el que participaron 300 niñas, niños 
y jóvenes que recibieron como premio un kit literario”. 


Escucho atentamente intentando imaginar a Imbili en el mapa 
mientras Maité advierte que la única forma de conocer es visitar 
el municipio, pactamos entonces una visita próxima; “debe ser 
entre lunes y miércoles”, porque los jueves y viernes “es está tra- 
bajando en el centro de innovación y robótica de la vereda”, dice 
ella. Ahora toma un respiro y continúa: 


“Imbilí está ubicado a 45 minutos de la zona urbana de Tumaco, 
y mas o menos a hora y media ,entre lancha y carro, de Ecuador. 


Digamos que Imbilí Carretera ha basado su economía en varias 
cosas, primero hay varias empresas transformadoras de la pal- 
ma africana, Palmas de Tumaco es la empresas privadas más 
grande y que genera economía dentro del territorio, segundo, 
Imbilí es agrícola totalmente, entonces la mayoría tiene cultivos 
de palma, cacao y plátano; y tercero es una zona de frontera, hay 
personas que comunican y transportan pasajeros desde Tumaco 
a Imbilí y otras que lo hacen desde Imbilí a Ecuador. 
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Imbilí esta rodeado de un rio que le llaman el Río Mira , que 
provee parte del agua esencial para los usos cotidianos, menos 
para el agua potable porque esta contaminado, por un problema 
de residuos tanto de la empresa como de la comunidad; Imbili 
tiene 1800 familias, hay una junta veredal que la integran siete 
personas de las diferentes comunidades que hacen parte de la 
Zona 1 del Consejo Comunitario del Alto Mira. 


Imbilí ha sufrido tanto por una avalancha que dejó muy marca- 
do el territorio y que se llevó muchas de las cosas materiales de 
las familias, pero además ha tenido muchos enfrentamiento con 
grupos al margen de la ley” 


Tras comprender que la biblioteca de Imbilí se gestiona desde 
la Fundación Juvenil Alto Mira y Frontera, que es un proceso 
comunitario y que los aportes vienen de un grupo de “imbileños” 
interesados en el mejoramiento académico del municipio; inda- 
go por la persona que administra el espacio y por su situación 
dentro del proceso, ¿el trabajo de la bibliotecaria es voluntario?, 
pregunto. Maité, que intuía mi pregunta, responde con firmeza: 
“de pronto es válido que sea voluntario para alguien que vive en 
Bogotá o en otra ciudad y tiene un espacio para donar su tiem- 
po, yo no puedo pedirle a alguien en este territorio que haga el 
favor y que haga esto voluntariamente; yo parto de que cuando 
estás dignificando el trabajo de alguien las cosas salen mucho 
mejor. Todos los que están dentro de la fundación hacen un 
aporte porque están trabajando y creen en una causa, pero no le 
podemos decir a alguien que está sin trabajo que done su tiem- 
po, porque sabemos que tiene que resolver su comida diaria; el 
voluntariado no se puede hacer igual en estos territorios como 
se hace en las ciudades” 


Finalmente y antes de despedirnos Maité aprovecha para de- 
jar claro que en territorios como este, donde los jóvenes deben 
aportar económicamente a sus familias desde muy temprana 
edad, se debe pensar en habilitar espacios que más allá de lo 
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romantico de la lectura y de lo que en las ciudades se entiende 
como oportunidades, faciliten procesos que permitan que los 
jóvenes tengan alternativas laborales a través de las cuales esos 
sueños que se incuban, puedan llevarse a la realidad. 


“Acá las y los esperamos, nos avisan y nos visitan de lunes a 
miércoles” se despide Maité Rosales Escarria. 
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„ Prácticas LEO en las bibliotecas 
públicas de la costa pacífica nariñense 


Los testimonios de las bibliotecarias y bibliotecarios, dejan 
ver que los ejercicios enmarcados en la promoción de lec- 
tura, escritura y oralidad desde la bibliotecas públicas de la 
costa pacífica nariñense se desarrollan a partir de activida- 
des, en la mayoría de casos aisladas, sin la perspectiva de un 
proceso. 


Las actividades en torno a la promoción de lectura corres- 
ponden en la mayoría de casos a réplicas y apropiaciones de 
propuestas externas, como en el caso de la hora del cuento. 


Las prácticas en torno a la promoción de la escritura son es- 
casas y están ligadas a búsquedas escolares, como los con- 
cursos de ortografía. 


La noción de oralidad es amplia y representa un potencial 
que cobija actividades de rescate de la memoria oral de los 
municipios y el fortalecimiento de prácticas tradicionales. 
Sin embargo las y los bibliotecarios argumentan no contar 
con herramientas adecuadas para la promoción de la orali- 
dad y advierten un sesgo de la biblioteca, en tanto se percibe 
y se proyecta como un espacio orientado al texto escrito. 


Las prácticas orales en los municipios, se concentran según 
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las y los bibliotecarios, en otros espacios culturales. La bi- 
blioteca sugieren ellas y ellos, aun debe abrirse y aprender a 
relacionarse con la musica y la danza, para poder establecer 
un vinculo con la cultural oral. 


La poblacion a la que se orientan las acciones de la biblio- 
tecas es la población en edad escolar y en casos específicos 
los adultos mayores. Frente a la población joven y adulta, la 
biblioteca presenta una actitud pasiva. 


Las condiciones geográficas y sociales del contexto limitan el 
accionar de la biblioteca al casco urbano, excluyendo así a los 
territorios rurales. La población indígena, por la compleji- 
dad del territorio que habitan, resulta aislada de los procesos 
bibliotecarios en tanto no se proyectan acciones que la vin- 
culen o beneficien 
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